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¡ € i 5 p a n o h i 5 , í o í f b a n o i í l 

Y ta dama de elevada alcurnia ofrenda SUÍ< 
valiosas joyas, y la virtuosa mujeruca entrega el 
aderezo que luciera en laya lejana solemnidad 
de su matrimonio, y la jovencita se desprende 
de su. jKira ella, más preciada alhaja, recuerdo 
del ausente que en África pelea: en tanto que 

el ilustre procer viene a sumar su espléndido 
donativo al de la modesta obrera, al del inci-
piente colegial, al del laborioso artífice; pues 
que todos, poderosos y humildes, reverencian 
sus férvidos amores en honor a la Virgen del 
Sagrario, y a la sublime Catedral Primada. 

ü. " Inocencia Siinchez-Barbudo de 
Castellanos, dos pendientes de oro, con 
tres colgantes de aljófar cada uno, y una 
libra esterlina (l&ll). 

Sr. Cura Párroco de Villafranca de 
los Caballeros, dos pendientes de oro, 
con nueve diamantes cada uno; dos 
pendientes de oro, con nueve perlas-
aljófar; un pendiente de oro, con siete 
perlas-aljófar, y dos colgantes de oro 
con cuatro perlas-aljófar. 

D." Emilia González, una moneda de 
oro de 20 francos franceses (1897). 

D. Andrés Marín Martin, una sortija 
de oro, con iniciales C. k . 

Una devota de la Virgen, dos pen-
dientes labrados en oro, y una sortija de 
oro. 

D. Emilio López Martín, una moneda 
de oro. 

Una deyota que lleva el nombre de 
la Virgen, dos pendientes de oro y al-
jófar. 

Cuatro vecinos de Peñalver, cuatro 
sortijas de plata. 

D." Gregoria de la Vega, dos botones 
de oro. 

D. Francisco Serrano, una moneda de 
oro de 25 pesetas. 

D." María López Escudero, una pul-
sera labrada en oro con tres perlitas, y 
una pulsera de oro. 

Junta de señoras de Villarrubia de 
Santiago, 40,85 pesetas. 

D. Eduardo GonzálezA-legre, 25 pese-
tas. 

Junta de señoras de Villanueva de 
Bogas, 39,75 pesetas. * 

b . Miguel Casado, 25 pesetas. 
Vecindario de Bargas, 233,35 pesetas. 
D. Sixto Rey y señora, 15 pesetas. 
Junta de señoras de Villatobas, 46 

pesetas. 
D. Julián Vollajo (Quintanar), 50 

pesetas. 
Junta de señoras de Puebla de Montal-

bán,' 112 pesetas. 
Un católico en Alhucemas, 25 pesetas. 
Junta de señoras de los Cerralbos, 

34,60 pesetas. 
D. Antonio Cuevas Villarroya, 25 

pesetas. 
Junta de señoras de Carmena, 60 pese-

tas. 
D. Félix Santamaría, 10 pesetas. 
Junta de señoras de Magán, 25 pesetas. 
D. Miguel Canals Mir (Palma de Ma-

llorca), 10 pesetas. 
D. Luis Riesco y señora, 25 pesetas. 
D. Diego Barquero, de Don Benito 

(Badajoz), 25 pesetas. 
D. José Bazán, de La Guardia (Vito-

ria), 25 pesetas. 
Sr. Cura de Puebla de Vallés, 10 pese-

tas. 

¡ROSEGUIMOS la publicación de nuestra obra—esta revista—hermana de la «To ledo» 
— como aportación absolutamente desinteresada—más no puede ser, puesto que la en-
tregamos completamente gratis a la Junta—en la grandiosa solemnidad del Cente-
nario que se va a celebrar en el presente año. 

Queremos al hacer esta revista, toda ella para la Primada, significar de la manera 
más rotunda, [con la fuerza de los hechos consumados por delante, nuestra devoción a la 
ciudad cuyo nombre llevamos por título y para la que nacimos y luchamos. 

R E V I S T A " T O L E D O " E L D I R E C T O R : S / V t S I T I A G O C A t V l A R A S A 
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RARA LA CORONACION 
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NA g'ran idea indicada recientemen-
te lia sido acogida con tanto cari-
no {)or la opinión toledana, que en 
ella hemos de insistir hasta verla 
realizada. Nos referimos a la con-
cesión de honores militares a la 
Virgen del Sagrario, no sólo para 

acent uar la brillantez del acto de su coronación 
canónica , sino como homenaje de largo tiempo 
debido a una. imagen sagrada que tiene indu-
(lal)lc tradición nacional. 

La re\ ercncia de las armas en orden al culto 
r(íliuios<i se reserva para el Santísimo Sacra-
mento, en el que se adora la presencia real y 
corporal ele Jesucristo. Las ordenanzas militares 
lio se la otorgan a las imágenes, y no ciertamente 
ponine, al Estado no merezcan éstas la misma 
devoc ión que a los fieles, sino para no prodigar 
cs(í honor excepcional y procurar que resalte 
c(ni todo su esplendor cuando se tributa a Jesús 
Sacramentado. 

No obstante, y por excepción, el Estado con-
cede honores militares a las imágenes de Jesús y 
d(! la Virg-eu en casos verdaderamente extraordi-
narios. Y asi los tienen, otorgados por decretos 
especiales, contadas imágenes españolas que a 
la cóusagración de la Iglesia unen la consagra-
ción de la Historia y el recuerdo de epopeyas y 
fastos g-loriosos de la Patria. 

Desde su trono insigne, incesado por nume-
rosas generaciones, aquella Santa Maria de To-
ledo a quien hoy llamamos Nuestra Señora del 
Sagrario , ha sido testigo de casi toda la historia 
toledana; es decir, de gran parte de la historia 
española. Su nombre está vinculado a vicisitudes 
sobresalientes de nuestro pasado nacional. Las 
ofrendas do su joyero, alhajas de distintos siglos 
y de diversos países, regalos procedentes de las 
más altas cumbres de la jerarquía social, todos 
los cuales recuerdan nombres que brillan como 
sus oros y sus pedrerías en el cielo de la patria, 
pregonan su abolengo histórico y su carácter 

eminentemente español. Además nuestra Virgen 
del Sagrario es de siempre la joya más excelsa 
de esta Catedral cuyo Centenario connieniorainos 
en el presente año y hasta la cual dignóse des-
cender. Aquel la de quien nuestra Patrona es 
imagen para premiar al santo prelado que 
tanto se esforzó en la defensa de su virginidad 
per])etua. 

La bandera nacional, rindiéndose ante la ima-
gen del Sagrario, hará, pues, honor a un tiempo 
a la emperatriz de los Cielos, a la Historia de 
España y a la Catedral que como templo es el 
Primado de nuestro [lais y como monunnínto ar-
tístico es el más nacional de todos los españoles 
y el más admirable de todos los del mundo. 

Las armas, presentadas ante Elhi, trilnitarán 
homenaje a la que tantas veces las llevó a la 
victoria, j ' . e n la Patrona de Toledo, reveren-
ciarán también a la ciudad en que tan prodigio-
samente se templaron. 

No dudamos que o p o r t u n a m e n t e nuestras 
autoridades, y a la cabe/.a de ellas nuestro emi-
nentísimo prelado, serán intérpretes de este 
deseo del pueblo toledano cerca del Gobierno, y 
le pedirán no sólo que otorgue a la imagen de la 
Virgen del Sagrario los honores que las reales 
ordenanzas señalan para los Cajiitanes generales 
cou mando, sino que para el acto de su corona-
ción canónica vengan a tributárselos fuerzas de 
las tres armas. 

Será esto para los toledanos motivo de gran-
dísima satisfacción. Ya ellos tributarán a su glo-
riosa Patrona el homenaje esencial de su fe, de 
su culto, de su emoción, de su entusiasmo. Ya 
ellos, a su paso por las calles, la rendirán su alma 
y la presentarán sus lágrimas. Pero les agra-
dará sobremanera ver que a su homenaje se aso-
cia España rindiendo sus banderas y estandartes 
y presentando sus armas ante la imagen de la 
que no es sólo Reina de los toledanos, siuo Pa-
trona de España, generalísima de nuestro Ejér-
cito y Madre del género humano. 
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L'S \' croiiÌHta^. lii-S'le el 
XiinóiK'Z liu Ha.lii liiista 
r.'rOf^iild eyta leyen ' ia ; 
l'Ja Tiiìeiio ei! l'i-'-'i i"ir 
istiú la me:'/iii:'ì-alji'm,i 
rci.'inlo cr ist iano — , con 
p o r c o n c e a i ó n ilo este 
a n o c h e , la .Liuina cioua 

i e n 

Consla i i zuy el Arzobispo Heri iardo. « I r o -
l.ieilan'io la \-.)luntnd solieranii. se a j ' rove-
cli 'iron de la auiíeiicia del Rey p-'ira vio-
lentar el iem|ilo árabe , al cual ims.'i a 
podt-r de los cr is t ianos . Faé tan g r a n d e 
el eno jo de All 'onso VI al t e n e r not i c ia 
fie tan L^ravisinio suceso , q u e s o l a m e n t e 
luú a j i lacado en fuerp.a de d e m a n d a r ¡ier-
dún los mismos m o r o s , a la cabeza de los 
caales li^uraba u n o de sus pr inc ipa les 
caudi l los , el al íaqui A b u - W ' a l i d . 

A^ré^rase para c o n m e m o r a r este 
lieciio, c o l o c a d a en n n o de los postes 
de la suntuosa c a p i l l a m a y o r de la Santa 
Iglesia ja eitatuu ilei mencionadoal i 'a f iui . ; ' 

l-".l ar^^uinenti ! ile c s l a L i - y e i n h i . s e c i i c u e i i t r a 
n i la Ci-niiii-a ¡h: Ksp<nia d e l A r z u l i i s p o I ) . l i o -
ili i - d X i n i é i u ' / : lie l i a d a ;1 \ s e o - u i d a i n t c i : r a i i i c i i -
re ])iir AHoi i s í i el Sal.iii.i e n s u Historie t'h- Esjni-
iid 1-2 .y afuLiid.i 111,is l a r d e ¡ m r id T a d r e M a r i a n a 
i'ii su Historia Hi-ni ra! ' / c l-'.sjjañii. T^oi h i s r n r i a d n -
r c s l o c a l e s ennni el C a i u m i - ' O n i a > ( i r t i z y el C a p e -
Ihin D r . l ' i s . i , s i - i i c i i a luf p r i i i i e ro í ; . y a p a r t i r d e 
rcdDS ellii.s. e n t r é d e l l e n o e n e l s e\ "ero e u a d m 
o l i e i a l d e l o í l i i> t ( i r iadores « i n l e i n p d r á n e n . s c -onio 
L a l ' u e i i t e . A l l a i n i r a o t r e s . >" d e i o s e r o n i s f a s l o -
c a l e s eiiniii Par iM y s u s c o m i n i i a d n r e s n iá< n m e -
n o s a f o r t u n a d o s . 

L a l e y e n d a i i i e n e i o n a d a . s i i o - e s t i v a e i n t e r e s a n -
t e . e s c o n r e n i p o r á n e a d e l o s suceso.- - y ¡ j o p u l a r e i i 
s u f o n n a c i ó n . y l l e v a e n s u e s e n c i a e l p r e s t i g i o 
t r a d i c i o n a l i|ue a c o m p a ñ a b a al w i l e r o s o s u l d a d i ' 
A l f o n s o M . a (|uieu la H i s t o r i a lia e a l i t i c a d o d e 
M o n a r c a a r r o j a d o y p r u d e n t e , a c t i x o y sa^ 'a / . . y 
el c u a l , c o n la f a m o s a coni|UÍsta de. la c i u d a d d e 
T o l e d o , l i n o d e s u s m á s u l o r i o s o s t r i u n f o s m i l i t a -
r e s y |iol it icos . a h o - ' ó la m a r c h a d e l o s m a l i o m e -
t a u o s . d e t e n i é n d o l e s e u s u a r r o l l a d o r a i n s u r r e c -
c i ó n p o r el s t ie lo d e la i i e u i n s u l a . 

X o e s d i s p a r a t a d a e s ta l e y e n d a , a l c o n t r a r i o , 
e s c u r i o s i s i i n a e n t o d o s s u s d e t a l l e s , p e r o , l a s 
s i n g u l a r e s c i r c u n s t a n c i a s i p » ! e n e l l a s e q u i e r e n 
h a c e r i n t e r v e n i r n o o c u r r i e r o n , y p o r t a n t o , h a y 
( j u e a n a l i z a r l a d e t e n i d a m e n t e y c o n e x a c t i t u d a 
l a l u z d e u n a ri . i i 'urosa c r i t i c a h i s t ó r i c a , y a q u e 
s e p e r s i s t e e n c o n s e ^ - u i r s u t r i u n f o y q u e ¡ l a s e 
c o m o lili a c a e c i m i e n t o h i s t ó r i c o i r r e b a t i b l e . 

Si X i m é n e z d e R a d a n o l a e n g e n d r ó , l i m i t á n -

(1) Co lecc i ón de Documentos inéditos para la Historia de 
España, t o m o CV; cap í tu los 1.5-2 al 155. págs. 40<J a Ift 405. 

(2) P u b l i c a d a en 1906 por A . H a m ó n U o n é n d e z Pidal . 
Madr id . 
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, N i n g u n o de. los 
pa r t i c u l a r i d ¿ i ( l e s : 

• 1 1 -

d o s e a a c i ' p ! a ría ta 1 c o i i m n 
b a l i l e m e i i l c . y A l l ' onsu el ,S; 
o l i ra c ' d i inl e r p o l a c i o n c - a 
i'l t e \ t n i i ' i 'nui in . . y en lili, 
l i a n d o la á r i d a f o r m a d e In 
l í os . \-ac ió la j . i arrac i i iu ei 
d a r l a a n i m a c i ó n y \-¡da. todcis 
r im ¡ n - e i l i l e c t a m e n t e «lar- l i i s tm 
los s a b i i i s a n t i - t i o s e s c r i l i i e r o n 
n i i i d e r n o s lia a ñ a d i d o niU'A'as 
tal e s el i n g e n i o c o n q u e f u é e i a l i o r a d a . q u i ' 
ha i i e r n i i t i d o . n i e n m i e n d a s ni a l t e r a c i o n e s t 
d e n l e s a a u m e n t a r su i n t e r é s . 

.^i e n a q u e l l o s t i e m p o s d e la b a j a E d a d M e d i a . 
épiH-a p r e c i s a m e n t e e n la c u a l r u e r o n e l a b o r a d a s 
la u -enera l i ' . l ad d e las l e y e n d a . ^ , s e a c e p t a b a n y 
t o l e r a l i a n t o d a s las c i r c u n s i a n c i a s l o c a l e s y pin--
n i e n o r e s c o n qU',' e s t á n i l u s t r a d a s l os r e l a t o - d e 
r s i a Í n d o l e , j . o r q u e t e n d í a n a c u m p l i r (d tiii d e 
d a r d r a m á t i c o c a i ' á c t e r a l os a c o n t e c i m i e n t o » , 
h o y . e n b u e n a c r i t i c a , h a y <|ue d e s c a r t a r In i n -
g e n i o s o q u e se d e s t a c a en los h e c h o s h a s t a l l e g a r 
a r e c d i i s t i t u i r l e s en t m l o su e s e n c i a l \ -a lor . F.n id 
a s p e c t o h i s t ó r i c o , e s te ¡ l i a d o s o c u e n t o , h a y , j i u e s . 
q u e a b a n d o n a r l e . 

E.\iion.i ;-anios alu'Uiias c o n s i d e r a c i o n e s , e n c a -
al tin. s i u u i e n d o a lo.s h i s t o r i a -

d e 
d e 

e n 

m i n a i l a 
d n r e s . 

E r a la ] i r ¡ v a c i ó n d e t o d o i i ' énero d e m a n t e 
m i e n t o s p a r a los - i t i a d n s , la p r i n c i ] i a l a r m a 
i i ' u e r r a d e q u e se s e r v i a A l f o n . - o V L D e s p u é s 
h a b e r s e a ] i o d e r a d o d e v a r i o s ¡ l u e b l o s c e r c a n 
sitii'i e s t e M o n a i ' c ; i la c a j i i t a l . y e n q i l e a n d o 
e l l a Í2 'ual i n é t o d i i . f u é p e r d i d a p o r la c i u d a d , 
c o m o e s c r i b i ó h i s t o i ' i a d o r m o d e r n o , t o d a e s ] i e i ' a n -
z a d e s o c o r r o , y a i .n i rados p o r e l h a m b r e la 
m a y o r í a d e l os h a i i i t a n t e s en u n i ó n c o n l os j u -
d í o s y c o n los c r i s t i a n o s m u z á r a b e s . e . \ ] i u s i e r o n 
a l U e y alu 'o t u m u l t u o s a m e n t e la n e c e s i d a d d e 
q u e e n t r a r a e n i i e i i ' i i c i a c i oues c o n el M o n a r c ; i . 
l i i f e r e n t e s \ ecer- s a l i e r o n c o m i s i o n a d o s a t r a t a r 
d e p a z . e s c r i l i i ó L a f u e n t e a q u i e n n o s r e f e r i m o s : 
m a i i n ' i A ' o s c t ir ine A l f o n s o en n o a d m i t i r ni e s c u -
c h a r o t r a p r o p o s i c i ó n q u e la d e e n t r e n z a r l e la 
c i u d a d : ] ior f in . la n e c e s i d a d o l i l i g ó a u n o s y la 
c o n v e n i e n c i a a o t r o s a c e l e b r a r e i p a c t o b a j o l a s 
b a s e s ,v c o n d i c i o n e - s i g u i e n t e s : s e r e s p e t a r í a n la 
\- ida y h a c i e n d a d e l os t o l e d a n o s : n o se l es b a r i a 
p a o - a r m á s q u e u n t r i b u t o p e r s o n a l f i j a d o p r e v i a -
m e n t e : se les d e j a r í a la m e z q u i t a m a y o r p a r a s u 
c u l t o , y A l f o n s o se c o m p r o m e t i a a p o n e r a K a d i r 
e n p o s e s i ó n d e V a l e n c i a . 

P r e s e n t á r o n s e p o r u n a y o t r a j i a r t e l o s j u r a -
m e n t o s d e c u m p l i r e s t e t r a t a d o , y r e s u e l t o t o ' l o . 
el l i e y A l - K a d i r c o n s u s O f i c i a l e s s a l i ó p a r a e s a 
c i u d a d , y d e e s t a m a n e r a v o l v i ó T o l e d o a p o d e r 
d e l o s R e y e s c r i s t i a n o s d e s p u é s d e 3(i4 a ñ o s c u m -
p l i d o s q u e e s t a b a b a j o e l d o m i n i o s a r r a c e n o . 
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cAi'ir.i.A MA^•oIl 

Kl l í c y Al fmisf i l i jó por al.u'ún t i e m p o 5113 r e a l e s 
f u e r a d e la i iol i lacióii eonio m e d i d a po l í t i ca a c c r -
r a d a . li;i~ta i|ue, l i ien s e g u r o dr l f a v o r i i o i m l a r 
y de (|ue no t en ia n a d a <|ne. t e m e r de la po l i la -
d ó i i i in i su lmai ia «¡ne. era m u o l i a , lii/.o su e n t r a d a 
c u ' l ' o l e d o el d e M a y o de lOS.'i, o c u p ó el A li a -
za i' efrn toda su c o r t e , y d e s d e e n t o n c e s \'fih'ió 
a ser To le i ln la ca|iiinl iU-1 ¡ m p e r i u e r i s t inno . 

S e g u i d a m e n t e el l. 'ey c o n g r e g ó en cone i l in a 
los P r e l a d o s y [ i róeercs , en el c u a l re^tanr^'i la 
ant iü ' i ia Silla metro|)o l i rana , e l i g i ó para ella a l 
A b a i l de S a l i a g ú n , ü e r n a r d o . í A ' a r ó n <le I m e n 
iiii;-en¡o y (pie u'oznlia de n\'entajailíi r e p u t a e i i u i . 
|iero m á s c e l o so p o r la re l i i i i ón i jue d i s c r e t o y 
p r u d e n t e a lo ipie se v i o l u e g o » , y d o t a d a la Iiz'le-
sia c o n g r a n n ú m e r o d e v i l las y a ldeas ] )ara la 
s u s t e n t a c i ó n d e su c u i t o y d o s u s Min is t ros , p a r -
t ió p a r a L e ó n . 

«F .ntre tanto el n u e v o A r z o b i s p o , o ¡ :or h a c e r 
m é r i t o d e su c e l o , o p o r q u e en r e a l i d a d c o n s i -
d e r a s e a f r e n t o s o para los c r i s t i anos el q u e los i n -
t ie les sii ; -uieran j i o s e y e n d o el m e j o r t e m p l o de la 
r e c i é n con i ju i s ta i la c i u d a d , u n a m i e h e , <le a c u e r -
d o c o n la R e i n a C o n s t a n z a y a c o m p a ñ a d o d e 
o p e r a r i o s y g e n t e a r m a d a , h i z o d e r r i b a r las 
p u e r t a s , d e s p o j a r y p u r g a r el t e m p l o d e t o d o lo 
q u e p e r t e n e c í a al c u l t o m u s l i n i c o . p o n e r a l t a r e s 

a est i lo e r i s i i a n o , y c o l o c a r en la t o r r e una c a m -
p a n a (p ie m a n d ó tañer para c o n v o c a r al j i u e l d o 
a los o l i c i os d i v i n o s . I n d i g n ó t a n t o , c o m o e r a n a -
t u r a l . a los m a h o m e r a n o s v e r tan p r o n t o y d e tal 
m a n e r a v i o l a d a u n a de las c o n d i c i o n e s d e la c a -
I i i ln lac i i in . p o r la cua l se lialiia e s t i p u l a d o d e j a r -
les (d u s o de a(|Uid temji lo . y c o m o a ú n c o n s t i -
t u i a u la m a y o r í a de la ])oldacii'in. e s t u v o a ¡ l u n t o 
d e mo\-erse uu a l b o r o t o i|ue liubic-ra ¡ ines to n u e -
x a m e n t e en r i e s g o la c i u d a d . C o n t ú v o l o s poi-
f o r t u n a la e s p e r a n z a fie i|ue el l í e y a n u l a r í a lo 
heidio p o r (d a r r e b a t a d o .\rzob ispo . 

I rr i tó , en e f e c t o , t anto a A l f o n s o la n o t i c i a d e 
a ip ie l la a e c i ó u . (|ue ile<de S a h a g ú n , d o n d e se h a -
l l a b a . ] iart ió c o n la m a y o r \eÍoi:¡da(l a T o l e d o , 
r e s u e l t o a e s c a r m e n t a r al A r z o l i i s p o y a la R e i n a 
m i s m a c o m o i p i e b r a n t a d o r e s del s o l e m n e i>aeto 
c e l e b r a d o por él c on los á r a b e s . L o s p r i n c i p a l e s 
v e c i n o s d e T o l e i l o , s a b e d o r e s del e n o j o de l l i e y . 
s a l i é r o n l e al e n c u e n t r o en proces i ón y c u l ) i e r t o s 
d e lu to los m i s m o s m u s u l m a n e s s a l i e r o n a r e -
c i l i i r le . y u n i e n d o sus súp l i cas a las d e los cr i s -
t i a n o s , a r r o d i l l a d o s i n t e r c e d i e r o n para e v i t a r u n 
c o n f l i c t o . Se a b l a n d ó el á n i m o de A l f o n s o , y o t o r -
g a d o el p e r d ó n , h izo su e n t r a d a en T o l e d o . » 

E n t o d a esta e x p o s i c i ó n de lu josos p o r m e n o r e s , 
d o s e.Ktrenios i n t e r e s a n t e s d e b e m o s e x a m i n a r : 
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ve (iérese el jirimero al pacto de las capitulacio-
nes celebrado entre el Monarca Y los habitantes 
de la ciudad, admitido por los antÍ!>'uos y moder-
nos autores; el segundo, a los actos posteriores 
de. violencia realizados por la Keina y el Arzobis-
po Hernardo, apoderándose de la Iglesia mayor 
i|iie era meziiuita de moros. 

¿(Jué autores han visto las referidas capifcula-
cioiiesV Presumible e.s—sin que pueda afirmarse 
])or la falta absoluta de documentos - , dada la 
manera, de entregarse Toledo a Alfonso VI, que 
por la gran masa de población muslínica que en 
la ciudad quedó, convertida en población mude-
jar, conservando su religión, su organización ad-
ministrativa y judicial y siis propiedades y cos-
tumbres, existieron pactos previos, pues notorio 
es que Alfonso VI, en el caso de Sevilla, hizo 
p.-ictos con Al-Mótamid, quien le dió en matrimo-
nio su bija Zaida. ¿Qué fuente Iiay más segura? 
Ci-eemos <]ue no existiendo para este caso de To-
h'do fuente, a lguna de capitulaciones, lo más 
acertado seria invocar el testimonio de los he-
chos sucesivos. 

¿Subsistió la poblac iónmudejar después de la re-
conquista? Si optamos por la afirmativa, debemos 
convenir que la vida de los müdejares estaba re-
g lamentada y autorizada por los conquistadores. 

¿Se les respetó el culto que por espacio de tan-
tos años habían mantenido? H a y que contestar 
que si, porque en el año 1159, segtin se escribe 
por los anónimos autores de \osÀ nal e a Toleda-
nos 1."^. se apoderaron los cristianos de la iglesia 
de San Salvador, que era de moros. 

¿Se les dejó , por lo tanto, la mezquita-aljama? 
Indudablemente en los primeros m o m e n t o s , 
cuando aún no tenia Al fonso VI los elementos 
indispensables para oponerse a los mudéjares. 

Estos hechos son el resultado lógico y natural de 
estados, que si no constan por escrito corroboran 
las consecuencias, son las únicas fuentes seguras. 

Por consiguiente, cuando el Monarca consiguió 
que los toledanos le abrieran las puertas de la ciu-
dad y ocupó su palacio imperial, fué su primer 
acto «dar gracias a Dios desde lo más jirofundo 
de su corazón» , y seguidamente empezó «a cui-
dar con suTifà dil igencia de qué manera se i-eco-
braria la más esclarecida iglesia qiie antes había 
sido de Santa María Inmaculada Madre de Dios». 
Con sabias medidas políticas que la energía unas 
veces, y la prudencia otras, dictaban, logró im-
ponerse a toda la población, hasta llegar a con-
seguir que los enemigos fueran abandonando su 
ctilto en la mezquita maj ' or celebrado. Y conse-
guido sin violencia a lguna , «señalando dia, con-
vocó a los Obispos, Abades y también a los gran-
des de su imperio, para que se hallasen con él en 
Toledo el día 18 de Diciembre, con cuyo consen-
timiento fuera e legido para aquella Sede un Ar-
zobispo d igno de Dios, de biienas costumbres y 
notable por su sabiduría, y con el auxilio de 
ellos, la mezquita quitada al diablo fuera dedi-
cada por iglesia santa de Dios (1).» 

Para asistir a los solemnes actos proyectados 
en aquel memorable dia, designado por Alfonso 

VI, se congregaron en Toledo con la Reina doña 
Constanza y sus hermanas D." Urraca y D. " El-
vira, el famoso Arzobisjio de Santiago Diego 
Gelmírez, el jioderoso clero gal lego representado 
por los Obispos de I^ugo, Orense, T u y y Moudo-
ñedo, otros Prelados de Castilla y distiníi'uidos 
nobles del reino y de la Córte, como los Condes 
Pedro Ansúrez y García ( trdóñez, y con el con-
sejo ,y providencia de todos, se procedió a la con-
sagración de la ant igua basílica cristiana esta-
bleciendo eu ella nuevamente la Silla arzobispal 
y restituyéndola en todos sus privilegios, según 
se escribe en el documento . «Con el consejo y 
providencia de dichas personas fué elegido Arzo-
bispo llamado Bernardo, j el indicado dia consa-
grada la Iglesia en honor de Santa María Madre 
de Dios, y de San Pedro, Principe de los Apósto-
les, y de San Esteban protomártir, y de todos los 
Santos; y como hasta aquí ha sido morada de los 
demonios, en adelante sea sagrario de las virtu-
des celestiales y de todos los cristianos.» 

El examen del segundo extremo propuesto 
queda desvirtuado por el contesto del menciona-
do Privilegio. Sometidos enteramente los habi-
tantes y persuadidos los mahometanos do las 
diligencias que hacia el Monarca para restable-
cer en el esplendor ant iguo la Iglesia de Santa 
María y hacerla el primer templo de los cristia-
nos como y a lo había sido, abandonaron bien 
pronto su posesión, sin que ello implicara (jue-
brantamiento de pacto a lguno , ni menos consa-
gración intempestiva, ni ánimo airado del Mo-
narca por violencias supuestas cometidas por la 
Reina y el Arzobispo al poner en ejecución el pen-
samiento acariciado por Alfonso desde el primer 
momento de entrar en la c iudad, ni venida pre-
cipitada del R e y desde Sahagtm, ni embajada 
árabe que salió a templar su enojo. Nada de esto 
tiene explicación ante el testimonio documental. 
Las eruditas y criticas notas que algunos autores 
escriben acercca de estos iiuntos, carecen de 
sólido fundamento. 

De tan peregrina novela for jada en tiempos 
de D. Rodrigo y engalanada y mixtificada con 
accesorios más tarde por cronistas e historiadores, 
queda hoy el testimonio elocuente del Privilegio, 
con el cual se rechazan los fundamentos de la 
curiosa leyenda. 

Respecto a la estatua del alfaqui que se halla 
en la Capilla Mayor en el poste central del lado 
de la Epístola, y que se supone colocada para 
conmemorar los hechos narrados en la leyenda, 
fué construida en el siglo x iv , y asi como los cré-
dulos «la interpretaron representando el pensa-
miento de la fábii la», que la tradición del siglo 
en que fué construida acreció para la verdadera 
historia ¿no puede tener otro or igen, y acaso no 
representar un sacerdote mahometano? 

El estudio iconográfico quizás desentrañe en 
alguna ocasión este extremo que asi ha venido 
hasta el dia. 

Verardo García Rey. 

(1) Privilegio de l a d o t e q u e dió el venerab le Key A l -
f onso a l a iglesia de S a n t a Maria de To ledo , en el d ia 
de sa c o n s a g i a o i ó n : 18 de D i c i e m b r e de 1083. 

Fué p u b l i c a d o en c a s t e l l a n o p o r Sandoval en sa obra 
B. de los Cinco Reyes (pág.75); Mart in Gamero en la Ilus-
tración n ú m . X X I I , de su o b r a Historiad» Toledo, también 
le c o p i a ; escr i to en la t in , figura c o n el t i tu lo de Un do-
cumento importante, en el n ú m e r o 4 del Boletín ds la Socie-

dad Arqueológica de Toledo, c o r r e s p o n d i e n t e al 30 de Jul io 
de 1900. c o n las in i c ia l es J . B. {Jorge B o r e n d o , Capellán 
mayor de muzárabes ) . 

Sandova l , s e g u r a m e n t e l e c o p i ó de u n Códice del s ig lo 
XIII en la l ibrer ia del C a b i l d o d é l a Santa Iglesia Pr ima-
da. Los eruditos a u t o r e s q u e f o r m a r o n los Indices de la 
B ib l i o t e ca de esta ig les ia , escr ib ieron muy sugestivas 
cons iderac iones « c e r c a de esto n o t a b i l í s i m o d o c u m e n t o , 
y las cua les c o p i ó Borondo . 
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U n a g l o r i a n a c i o n a l . 

Fr. í'nmcisiv JinH-iirr: do Cisnri-os ''llíió-l'iH. 
E s la l i g u r a l i r c i ' i n im ' i i t e lie los ar/,iil)is|ios t o l e -
ilaiiiis ('>!(' p r rs i i i i a j o de c n ( r a o n l i n a r i u i ' c l ¡ e\ ( ' 
en liis a n a l e s d e la liistdi'ia p a t r i a , c u y o i i on i l i r c 
adi|uii ' ió f a m a u n i x e r s a l . y i ¡ i ie d u r a n t e su p o n -
t i f i c a d o e n u ' r a n d c c i ó t a n t o a la iui]K'rial T o l e d o 
i |Ui'. a l c a n z i ) e n t o n c e s su m a y o r a p o g e o y e s p l e n -
d o r . asi conui la l i isl i ir ica ( ' o n i p l u t o , la c i u d a d 
( le A l c a l á (p ie . ¡unto c on a ( j u e l l a r u e r o n las p r e -
d i l e c t a s d e s u s a m o r e s y (.le su m a y o r r e s u r g i -
i n i e n t o . 

Xaci( ' i en T o r r e l a g u n a el a ñ o 1437, s i e n d o s u s 
j i a d r e s A l o n s o J i m é n e z de C i s n e r o s , r e c a u d a d o r 
d e ( l ie / .nios . y 1). ' ' M a r í a d e la T o r r e , r e c i l i i e n d o 
e n la ¡día b a u t i s m a l el n o m l i r e d e ( . j on / .a lo ciue 
cani l i i í ) ¡ lor id d e F r a n c i s c o a l i n g r e s a r en l a 
( i r d e n i l e l S e r a f í n d e A>¡s : estiuli(') s u s p r i m e r a s 
l i d r a s en Alca lá , ¡ l a s a n d o a la e d a d d e 14 a ñ o s a 
S a l a m a n c a , d o n d e c u r s ó el d e r e c h o c i v i l y c a n ó -
n i c o y la t e o l o g í a , l l e g a n d o a e .x i i l i car e n a í j u e -
l las at i las , la c á t e d r a de J u r i s p r u d e n c i a . D e s p u é s 
]iasü a t e r m i n a r s u s e s t u d i o s a l i o r n a , d o n d e o b -
t u v o p o r b u l a s de l P a p a el a r c i p r e s t a z g o d e 
U c e d a , de l (|ue t o m ó p o s e s i ó n : p e r o d e s e a n d o e s t e 
b e n e f i c i o el ary.olns]io C a r r i l l o p a r a u n d e u d o 
s u y o , lo hi / .o p r i s i o n e r o e n su c a s t i l l o y d e s p u é s 
e n el d e S a n t o r c a z , ] i e r m a n e c i e n d o se i s a ñ o s e n 
e s t a s i tTiac ión . e n la i|ue un c l ér i . go c o m p a ñ e r o 

s u y o d e p r i s i ó n , le v a t i c i n ó (jiie l l e g a r í a a s e r 
a r z o b i s p o d e 4 ' o l e d o . a s e m e j a n z a de Ío (|ue a c o i i -
teci ( ) en (d niisuui s i t i o a 1». Ji iai i de C e r e z u e l a , 
i|ue salii'i (le, al l í para o c u p a r tan a l to c a r - n . 

E l c a r d e n a l MeiulM/ , i , e o i m c e d o r de sus e x c e p -
c i i m a l e s d e l e s , lo h i z o pro'. ' ism- y \ i c a r i o c a p i -
t u l a r en su d i ó c e s i s d e S i g ü e i i z a , a n u n c i á n d o l e 
uuts t a r d e i|ue s e r i a su s u c e s o r en la S¡ll;i Pr i -
m a d a : p e r o n o aN- in iéndose a esa v ida y s i n t i é n -
d o s e f o r t a l e c i d o por u n a v e r d a d e r a vocaci i 'u i r e -
li.u'iosa, i i igresi ' ] n i la o r d e n de S a n l ' r a n c i s c o , 
•\-erificán(!olo en el m o n a s t e r i o d e S a n J u a n d e 
los l i e y e s d e T o l e d o , s i e n d o el [n ' i iner n o v i c i o 
( j u e al l í e n t r ó , ( d j s e r v a n d o la r e g l a c on a u s t e r i o -
r i d a d y c e l o reli .u'ioso: d e a q u í se t r a s l a d ó al c o n -
v e n t o d e l C a s t a ñ a r y en a ( )ue l las s o l e d a d e s v i v i ó 
e n u n a c h o z a ( [ue j u n t o al m i s m o f a l n d c ó d e 
b a r r o c o n sus p r o p i a s m a n o s : a los t res a ñ o s f u é 
d e s t i n a d o al c o n v e n t o de la S a l c e d a , d o n d e l l e g ó 
a s e r guar( l i ¿ ' in . s i e n d o ele.u'ido d o s a ñ o s d e s p u é s 
p r o v i n c i a l d e s u o r d e n en Cas t i l l a . 

E n e s t e e s t a d o . I s a b e l la T 'atól ica le h a c e s u 
c o n f e s o r y al f a l l e c e r su di.ii'iio a n t e c e s o r e n la 
S i l la P r i m a d a , el c a r d e n a l M e n d o z a , f u é p r o -
p u e s t o p a r a e l la p o r los l í e y e s C a t ó l i c o s , p u e s t o 
i j u e r e c h a z ó c o n g r a n c e r t e z a y e n e r g í a , p e r o 
a l fin h u b o d e a c e p t a r en 1495 p o r n o d e s a c a t a r 
la o l i e d i e n c i a d e l T a p a A l e j a n d r o \T. q u e v i ó e n 
a i p u d c a n d i d a t o la ¡ i e rsona e l e g i d a p a r a o c u p a r 
c o n m a y o r d i g n i d a d t a n e l e v a d a posicii 'ni . Y a 

SEPULCIÍO D E L C A R D E N A L C I S X E R O S E X A L C A L A D E I IEXAUES 
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P.NTRAliA A LA CAITI.LA MOZÁRABi : . FUXDACKIX DÜL C A ü n E X A L CISNEROS 

en ella. Cisiieros no cesa un momento de laborar 
])or el engrandecimiento y ¡iropagación de su 
orden, ya reformando estatutos, ya fundando 
numerosos monasterios y conventos, como el no-
table de San Juan de la Penitencia en Toledo. 

Pero no es esta sola su misión, quiere demos-
trar su amor a la diócesis (jue rige, embelle-
ciendo y haciendo notables mejoras en su Cate-
dral: y en el mismo año 14̂ 13 encarga al maestro 
Rodrigo la labra de la magnifica y gótica sillería 
baja del coro, eu la que se representan en ani-
mados cuadros la lucha de la España cristiana 
contra los árabes liasta la rendición de Granada: 
en 1497 reedifica la colegiata de San Justo y 
Pástor de Alcalá, que fundó Carrillo, terminán-

dola en l.')09 y elevándola a la dignidad de Igle-
sia Magistral ' única de este titulo en España: eu 
láOS einjirende la oltra de la Capilla mozárabe 
en su deseo de que se celebren los divinos oficios 
con sujeción a este rito y dotándola de capella-
nes bastantes ¡lara la p'ráctica de aquéllos: en 
1.Ó04 levanta la imponente y majestuosa sala 
capitular dotándola de la magnifica sillería e in-
comparable artesonado que admiramos, y a su 
iniciativa se debe el claustro alto de la Catedral 
y la grandiosa obra de la Capilla mayor, el lugar 
más excelso de a(|ue]la inmensa fábrica, donde 
resplandece el nunca bien ponderado retablo de 
madera de alerce, en el que trabajaron los más 
liábiles maestros de que pudo disponer el carde-
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nal CisiuTos, ohra (jue. icni i inó cu ci año 150-1 en 
(jue falleció la Reina Isabel. 

Eli 1507 es creado cardenal jior el Papa Julio II, 
este ardiente protector de las ciencias y de las 
letras, el cual como primer faro luminoso (lue 
a l u m b r ó con brillantes resplandores el si.ulo de 
oro de nuestra literatura, en 1-1 de Marzo de 1499 
c o m i e n z a las obras de la famosa Universidad de 
A l c a l á que logra ver inaugurada en 1508, her-
moso plantel de sabios, santos e ilustres ^•arones 
que salieron de aquellas aulas en rival compe-
tenc ia C(m su émula de Salamanca y (|ue l legó 
a g o z a r de una fama y po[)ularida(l universal , 
centro cultural <iue dotó con 46 cátedras e incor-
porándo le con siete colegios menores. A esta 
labor (le cultura Vinase la realizada en el mismo 
año 1502, reuniendo en Alcalá a los filólogos más 
notab les de su tiempo para preparar la edición 
de u n a Biblia poliglota que comienza a impri-
mirse en aciuella c iudad en el año 1512, reci-
b i e n d o por ello el nombre de complutcn.ie, publi -
cac ión q u e logra ver terminada pocos meses 
antes de su niuerte, formando una e(lición de seis 
volr imenes en folio, escrita en cuatro idiomas, 
h e b r e o , g r i e g o , caldeo y latino, que no solo me-
rece en 1520 la aprobación del Papa L e ó n X , 
sino q u e logra alcanzar fama mund ial . 

T o d a v í a queda más; este humilde franciscano, 
ins igne arzobispo tiene que acreditar que tam-
b ién es apto para las cosas de la guerra , y allá, 
en el año 1509, alista a su costa numerosa tropas 
y al f rente de ellas en mimerò de 14.000 hombres, 
las e m b a r c a en Cartagena en 90 naves , sale 
pai-a el A f r i c a y realiza con denodado va lor y en-
tusiasmo patrio la conquista de Oran, en cuyas 
a lmenas coloca los pendones de Castilla y de su 
ponti f icado, recogiendo a los moros rico botín de 
g u e r r a que conduce a España en camellos car-
g a d o s de oro , plata y valiosos objetos de arte 
a r á b i a o , l ibertando a 'su vez a muchos cautivos 
cristianos, extendiendo por aquellas tierras afri -
canas la subl ime doctrina del crucif icado. 

Y por si lo expuesto no fuera suficiente a 
aprec iar las altas dotes de este preclaro varón sin 
e j emplar en la-historia, también en las postri-
mer ías de su v ida ha de habérselas c omo hombre 
d e Estado, puesto que al fallecer en 23 de Enero 
d e 1516 Fernando el Católico, cumpliendo lo dis-
puesto por este en su testamento, se e n c a r g a de 
la R e g e n c i a del Reino, dictando sabias disposi-
c iones y creando un perfecto y completo plan de 
o rgan izac i ón militar, hasta la venida del empe-
rador Carlos V que no supo corresponder a los 
inmensos beneficios aportados a su patria por 
tan g r a n d e hombre , retirándole su confianza; y 
al salir en su busca por tierras de Burgos , falle-
c ió en la vi l la de Roa el 8 de Nov iembre de 151 Í , 
a los 80 años de edad y 22 de su glorioso ponti-
ficado. 

Tras ladado su cadáver a Alcalá, f u é enterrado 
en la Capilla m a y o r de San Ildefonso de la cele-

bérrima rn ivers idad que fundara, encerrado en 
lujoso féretro forrado de terciopelo carmesí galo -
neado ' de oro, levantándose un suntuoso mau-
soleo de mármol blanco de Carrara, uno de los 
mejores que en su género admiramos en España, 
c ircundándolo preciosa ver ja plateresca de V^er-
gara ; jiero en el año 1857 tan preciados restos con 
los citados mausoleo y verja , fueron trasladados 
a la nave central y espacio comprendido entre el 
coro y la Capilla ma.vor de la Iglesia Magistral 
de Alcalá , en la que por haberse reedificado a 
sus expensas, campea por doquier su escudo 
cardenalicio . 

Enriqueció este santo varón el tesoro de la 
Catedral, entre otros varios objetos y joyas, con 
los siguientes: un ara formada con "un "trozo de 
piedra del Santo Sepulcro de Nuestro Señor Je-
sucristo, encerrado en un marco de plata sobre-
dorada esmaltado de piedras preciosas, que 
suelen colocarse en el monumento de Jueves 
Santo para e x p o n e r al Santísimo; un pectoral 
l lamado de la Santísima Virgen, constituido por 
un topacio g r a n d e riquísimo guarnecido de 
perlas, sobre bordado de canutillo de oro y tiores 
de al jófar , con el escudo del cardenal; una mitra 
de terciopelo negro , con preciosos bordados en 
oro y sedas; u n a m a n g a de plata magnifica con 
doce recuadros en relieve, representando diver-
sos asuntos religiosos; el notable paño l lamado 
del tanto monta, procedente de los Reyes Cató-
licos, de vistosísimo brocado de plata; un frontal 
de brocado carmesí , muy rico, en cuyo centro 
se ostenta el escudo del cardenal con sus precio-
sas frontaleras y caídas; y por último, la incom-
parable j o y a , de valor inestimable, la gran Cus-
todia, pr imera de su género en Espaiia, gót i ca , 
de plata y oro, con tanta multitud de piedras 
preciosas que no parece sino que allí fueron arro-
jadas a granel , o b r a del magistral orfebre ale-
mán Enr ique .A.rfe, que la empezó en 1517 por-
encargo de este insigne cardenal, según en ella 
se consigna junto con su escudo. 

H e ahi la estupenda y maravillosa labor rea-
l izada por el q u e f u é sacerdote ejemplar, austero 
rel igioso, ins igne arzobispo, principe de la Ig le -
sia eminente , propagador y fundador de la cultu-
ra de su pais, conquistador famoso y hombre de 
Estado que l legó a la más alta cima en la g o b e r -
nac ión de u n reino, dejando un nombre imbo-
rrable en las páginas de la historia, coronado 
para siempre con la aureola de la inmortalidad, 
y const i tuyendo para la región hispana que lo 
v ió nacer una g lor ia nacional. 

(Continuará). 

QÍ'\avidsco 

Fotogra f ías Rodrignez y Camarasa . 



LA CATEDRA!, DE TOLEDO 11 

PKls T O L i E p O A S T U ^ ^ k 
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pn-
ì l a -

En n u e s t r a 
cont inuada in-
formación d e s -
tacando valores 
actuales toleda-
nos, a la vez (|ue 
sus tan singula-
rísimos d e l 
sa do, c o m p i 
c e ñ o s r e n d i r 
una de nuestras 
p r e f e r e n c i a s a 
la entidad Obras 
Públicas. 

No es yi\ solo, 
plausible c u el 
desempeño feliz 
y c u i d a d í s i m o 
de su cometido, 
como la magní-
fica c o n s t r u c -
ción de carrete-
ras, p u e n t e s , 
etc., etc., s i n o 
a l g o m á s . Su 
celo sobrepasa 
ya a lo que por 
o b l i g a c i ó n les 
corresponde. Ejemplo de esto es el magnífico 
paseo lateral ¡lue han construido eu el principio 
de la carretera de Avila, del (pie reproducimos 
dos aspectos, constituyendo uno de los paseos 

favoritos del pueblo toledano. Tiene actualmente 
cerca de dos kilómetros, siguiéndole hasta Bue-
navista y proyectando hacerle igual al otro lado 
de la carretera, que ya han empezado. 

P̂ l A y u n t a -
miento en mere-
c i d o homenaje 
a su autor don 
Luis Barber, la 
ha dado el nom-
bre de avenida 
de B a r b e r , al 
que nos compla-
c e m o s e n feli-
citar e f u s i v a -
mente. 

y no solo él 
merece la felici-
tación, si no todo 
el cuerpo a que 
pertenece, y en 
singular la jefa-
tiu-a t o l e d a n a 
tan a c e r t a d a -
mente dirigida 
por el i l u s t r e 
ingeniero señor 
Barca la. 

A todos nues-
tra fel ic itación 
más s i n c e r a y 
entusiasta. 

Fots. Bodrignez . 
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F o t o g r a f í a s S o t o . 


